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NUESTRO BUREAU PARLAMENTARIO 
Sr. D. Gabriel R. España. 

Mi distinguido amigo: Recibo su atenta carta pidien­
do mi humilde opinión acerca del Centro ConsuHivo que 
proyecta usted establecer en Madrid á semejanza del 
Burean Parlamentaire de París; y ya que mi respuesta 
no puede ser muy luminosa, voy á enviársela en segui­
da por lo menos, puesto que la diligencia es cosa que 
depende de mi voluntad. 

El proyecto de que me habla no puede ser más lauda­
ble, al tratar así de ilustrar nuestro movimiento políti­
co con un centro de información y de consulta puesto 
al servicio de los Ministros, de los miembros del Parla­
mento y de los órganos de la prensa, y redimiendo á to­
dos ellos de la servidumbre del Larousse ó de otro dic­
cionario enciclopédico, principal fuente de sus trabajos, 
según el testimonio irrecusable del Sr. Canalejas. 

Ya Spencer, en su Introducción á la Ciencia Social, se 
mostraba sorprendido de que así como nadie se atreve 
á hablar y discutir de asuntos matemáticos, geográficos, 
médicos, etc., sin conocer las ciencias respectivas, en 
cambio, todo el mundo juzga y critica de los hechos po­
líticos y sociales, sin sospechar que esta clase de fenó­
menos exijan, para su debida apreciación, ningún gé­
nero de estudios ni de preparaciones. 

Así sucede, efectivamente; pero la realidad democrá­
tica, de hoy más impuesta en todos los países, se opone 
ciertamente á una selección técnica del personal polí­
tico, que después de todo redundaría en perjuicio de los 
intereses del Estado; y tras el efímero fulgor de una pe­
dante sofocracia, concentraría la fuerza y el poder en 
estéril mandarinato, secando en sus mismas fuentes la 
espontánea vida nacional. 

Nada más absurdo, por ejemplo, que ha(;er que los 
Ministros sean nombrados previa oposición, como los 
Abogados del Estado ó los Registradores de la pro­
piedad. 

Pero nada tampoco más funesto que esa omnisciencia 
de los Parlamentos, constituidos como todos sabemos, 
cuyos representantes no son ni los mejores, ni los más 
aptos, ni los más discretos; pero que por el derecho di­
vino del sufragio universal ó por el derecho humano del 
encasillado, resultan investidos de todo poder, de toda 
facultad, proveyendo á las más variadas necesidades 
públicas y á la multiplicidad de servicios que toma á su 
cargo el socialismo gubernamental de nuestros días. 

De los dos extremos hay que huir: del gobierno délos 
técnicos y del gobierno de los iletrados. Los gobernan­
tes sabios suelen tener marchitada la voluntad por ex­
ceso de intelectualismo; y la abulia es una enfermedad 
muy probable en los académicos que son Presidentes 
del Consejo. Las masas inconscientes que, embriagadas 
con el poder, no toman en cuenta la opinión de los sabios 
ó de los discretos, quieren pero no saben lo que quieren, 
y lo que debía ser voluntad es sencillamente capricho. 
De ahí la manía de dictar leyes nuevas, muchas leyes 
nuevas sin reflexión y sin medida, gobernando mucho 
cuantitativamente pero sin intensidad ninguna, sin que 
la acción del Poder haga otra cosa que rascar á menudo 
la superficie, sin penetrar nunca en el cuerpo de la so­
ciedad. 

Por eso los partidos radicales y verdaderamente re­
formistas no son parlamentarios, porque no creen á las 
Cámaras órganos adecuados á la función legislativa. 
Por eso Floquet quería en Francia aumentar las atribu­
ciones del Consejo de Estado (el pensamiento en delibe­
ración de Napoleón I) para que la ley brotase del juicio 
reflexivo de unos cuantos discretos, y no de las discusio­
nes tumultuosas y de la agitación epiléptica de una 
multitud de insensatos... 

Todo tiene, pues, sus inconvenientes, es decir, todo lo 
que implica una solución unilateral de este problema de 
la gobernación del Estado. 

Gobernar es acto á la vez de voluntad y de inteli­
gencia, pero de voluntad sobre todo. En eso se diferen­
cia lo práctico de lo especulativo. La apreciación cien­
tífica de un problema supone la concurrencia del enten­
dimiento y de la voluntad, pero predominando el pri­
mero. La solución práctica (y la política debe tenerla 
siempre) requiere el predominio de una enérgica voli­
ción, pero teniendo en cuenta los datos de la inteli­
gencia. 

En política la inteligencia sirve siempre á la volun­
tad. La voluntad es el atributo esencial del mando. 
Querer es poder. 

Los técnicos realizan su función propia cuando sir­
ven, no cuando mandan. Napoleón fué grande porque 
mandó en los sabios. Si los sabios hubieran mandado en 
él, no hubiera realizado nada de provecho. Puede un 
hombre ser muy buen marino y no saber administrar la 
Marina. 

Ya puede usted adivinar, amigo España, lo que opi­
naré del Centro Consultivo que piensa usted crear. Es 
una buena idea la de reunir en una oficina datos é in­
formes proporcionados por los técnicos para que los que 
no lo son puedan resolver con más acierto los problemas 
políticos y administrativos. No será un centro que quie­
ra gobernar, ni que pretenda siquiera pesar sobre los 
Poderes públicos. Se contentará con servirles. 

De ese modo, profesores y publicistas podrán influir 
en la cosa pública sin salirse de su papel y sin reprodu­
cir el tipo de aquellos juristas que, con su saber, entro­
nizaron el absolutismo. 

Sin entrometerse en los actos del Gobierno, podrán 
advertirle é ilustrarle con su consejo. 

En ese Centro Consultivo podrán, en fin, los técnicos 
ejercer su derecho de petición. 

ANTONIO ROYO VILLANOVA. 
Profesor de la Universidad de Valladolid. 

En el ano 1894 fundábase en Francia, por los seño­
res Fournier, Roussel y V. de Street, la Reruc Politique 
et Parlamentaire; el propósito que estos señores perse­
guían no se limitaba á lo que por lo común supone la 
fundación de una Revista, á saber: difundir la cultura 
en la esfera particular de los conocimientos y materias 
sobre que hayan de versar sus trabajos. Perseguían un 
fin de educación política y hasta la organización de un 
partido de gobierno republicano. Ahora bien; siguiendo 
en parte las enseñanzas que proporciona la vida políti­
ca inglesa, los iniciadores de la Revue Politique et Parla­
mentaire completaron la obra de cultura intelectual de 
ésta con la creación «para los elegidos del sufragio, 
como decía el propio M. Fournier, de un centro de es­
tudios, verdadero Instituto del trabajo parlamentario». 

Este Instituto se dividía en dos secciones: la primera, 
destinada á todos los asociados y constituida para for­
mar un centro de informaciones clasificadas adecuada­
mente por materias, de suerte que cada cuestión políti­
ca ó legislativa resultara completamente documentada 
y á disposición los documentos, verbi gracia, proyectos 
de ley, leyes, informes, discusiones legislativas. Memo­
rias oficiales, etc., etc., de las personas que en un mo­
mento dado tengan precisión de enterarse de lo que im­
porta saber sobre este ó aquel punto objeto de una re­
forma y de una discusión parlamentaria. La otra sec­
ción, titulada de expedientes personales y reservada 
exclusivamente á los amigos políticos de la Revue Poli-
que, comprenderá las profesiones de fe, los discursos, 
los artículos y los votos de los principales personajes 
políticos. 

La importancia que, dado el régimen y las costum­
bres políticas de nuestros tiempos, tiene una Revista 
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bien hecha y muy al tanto del movimiento político ge­
neral, junto con un Centro como el que queda indicado, _, 
salta á la vista; así lo han reconocido altas representa­
ciones del republicanismo progresista y liberal francés, 
según resulta de las francas adhesiones conseguidas por 
el 8r. Fournier para su obra, de hombres como los se­
ñores Waldeck-Rousseau, Barthou, Hanotaux, Poinca-
ré, Dupuy, Leygnes y otros. 

Realmente, desde el momento en que se toma la poli-
tica en serio y deja de ser un juego de compadres, el 
político tiene que estudiar, debe estudiar: lo menos que 
á un político puede exigírsele es que se entere de las 
cosas sobre que está llamado á decidir; especialmente 
cuando es uno de los que funcionan en el templo de las 
leyes. 

Y ocurre un fenómeno singular. Precisamente en los 
pueblos más cultos es donde se reconoce expresamente 
la necesidad y la utilidad de revistas del corte de la de 
M. Fournier, y de contros como el del trabajo parla­
mentario. La cosa es, sin embargo, natural: los políti­
cos que estudian sus cuestiones, son los que pueden apre­
ciar prácticamente lo útilísimo que es tener dónde es­
tudiarlas y encontrar facilidades para ello. 

Mucho me temo, por esto mismo, que entre nosotros 
la necesidad á que me refiero no se sienta, y que á cau­
sa de esto, la empresa que acomete el fundador de esta 
REVISTA no logre todo el buen éxito que merece. Pero á 
pesar de esto, es decir, aunque los del montón anónimo 
y los otros no sientan esa necesidad, no por eso deja ésta 
de ser realísima y perentoria. Prescindiendo de la Re­
vista y fijándome en el intento de organizar un Centro, 
•ó Instituto, ó Burean parlamentario, creo que se pue­
den aducir muchos y muy favorables argumentos en 

pro de la aclimatación entre nosotros de la obra aco­
metida en Francia por.M. Fournier, por supuesto, con­
venientemente adaptada. 

Un Centro de información política y legislativa, no 
de un partido, sino neutral, abierto á todos los políticos, 
á disposición de los partidos y de los representantes del 
país, podría ser de verdadera utilidad. Es un órgano 
que tiene una función claramente determinada: la fun­
ción de reunir, clasificar y facilitar rápida é inteligente­
mente las materias indispensables para la tarea legisla­
tiva y parlamentaria. Se trata, digo, de legislar ó de 
reformar lo legislado; mil veces ocurre que la solución 
que se busca ya se ha encontrado y experimentado en 
otra parte ó en otra época, y es de gran importancia 
evitar que á cada paso nuestros legisladores se tomen 
el trabajo de inventar... el barómetro ó de descubrir 
el... Mediterráneo. Porque, como en física y en geogra­
fía, en materia legislativa hay, sin duda, mucho que in­
ventar y que descubrir todavía, y para esto, para lo no 
inventado ni descubierto, debemos reservar el esfuerzo 
original; para lo demás, con saberlo basta. 

Por no alargar más de lo conveniente y posible este 
articulo, sólo anoto una de las funciones—la principal 
sin duda del Centro ó Bureau parlamentario.—Si el Cen­
tro se constituyese (añadiré para terminar) y funcio­
na adecuadamente podrá á la larga convertirse en es­
cuela de políticos, de políticos que sirvieran en el país 
para algo más que para ganarse la vida por las antecá­
maras de los ministerios ó por las salas y salones de los 
jefes de los partidos. 

ADOLFO POSADA. 
Profesor de la Universidad de Oviedo. 

El ilustre Presidente del 
Congreso podrá ser, será tal 
vez, Jefe de Escuela, de sec­
ta ó de doctrina; jamás de 
partido. Poco le conocen los 
que creen que ha de dispu­
tar al Sr. Silvela, ó á quien 
le suceda, la Presidencia del 
Consejo de Ministros: es de 
los que entienden que, por el 
camino de la abnegación, se 
logra más que por la senda ó 
el atajo lleno de peligro de 
las ambiciones. 

El señor Conde de Doña 
Marina, tan ferviente carlis­
ta como entusiasta admira­
dor del D. Alejandro Pidal, 
nos proporciona la satisfac­
ción de poder presentar á 
nuestros lectores un curioso 
grupo de lo que se ha llama­
do, con más ó menos propie­
dad, La Escuela Pidalina. 

En el centro, el insigne Pa­
dre Zeferino (lonzález, luego 
(obispo, Arzobispo, Primado, 
Cardenal, gloria de la insig­
ne Orden Dominicana de Es­
paña y de la Filosofía Moder­

na; á su derecha, el discípulo amado, el Oconell español, el Tomista que desde el más elevado sitial del Congre­
so, se añora de la modesta Academia de la antigua calle de la Pasión; á su izquierda, el actual Ministro de Fo­
mento y el segundo de los Pídales; el malogrado Pérez-Hernández; detrás, D. Eduardo de Hinojosa, Director de 
Instrucción Píiblica y Senador por la Universidad de Santiago; el Reverendo Padre Payo, difunto Arzobispo de 
Manila; el Conde de Llobregat, que también ha muerto; el Marqués de Heredia, gran tirador, poeta y Senador por 
derecho propio; el Director de La Defensa de la Sociedad, D. Carlos María Perier, que murió en Deusto, vestida la 
sotana de Jesuíta; el entonces Marqués de Casa-Irujo, hoy Duque de Sotomayor, Jefe Superior de Palacio; el sabio 
Catedrático D. Prudencio Mudarra, luego Rector de la Universidad de Sevilla y Marqués de Campo-Ameno, y 
finalmente, uno que se parece mucho al Sr. Dato, pero que nos aseguran no lo es. 
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Causas que han producido la decadencia y desprestigio 
DEL RÉGIMEN PARLAMENTARIO 

P a r a la f^'t-neralidad, el s i s tema eonst i tui- ional se rea l iza todo 
en te ro en v\ l ' a r lan iento , en t end i endo por P a r l a m e n t o las Cáma­
ra s d(d¡l)crantes y la Corona, como medios de ¡¡rejiarar las li'vcs y 
d i r ig i r (d gob ie rno . 

Tara los que asi |>¡ensan, e.̂  de h i tcrés vitiil e x a m i n a r , an t e 
todo, el o rgan i smo y f inudonamiento inleidor de las Asambleas de­
l iberantes y el p roeedimieu to en v i r tud d(d cual (daboran las le-
ye^ y diri^ 'en ol ¡¡oder ejet-titivo. Y aun cuando la eoiu 'epción s r a 
e( |uivooada jior lo incomple ta , i n t e resa b a s t a n t e á mi propósi to 
í ;cuparme i ) rev iamente de ese asi^ecto de la cues t ión . Y al hacer ­
lo, se ve innuid ia tamentü q u e la b a s e esenc ia l de su o rgan izac ión , 
la que an t e todo solicita n u e s t r a a t enc ión , os su p res idenc ia . 

Vive t odav í a en E s p a ñ a la cos tumbre de n o m b r a r P r e s i d e n t e 
del Congreso á un hombre ])olítico identif icado con la mayor í a , lo 
cual impr ime desde el j jrimer nionn'uto á la unís a l ta a u t o r i d a d de 
la C á m a r a popular c a r ác t e r de pari-ialidad y de evclus ivisnio . Ca­
rácter!/C!'is(> la pres idencia de nues t ro < 'oiigi'e'-o, d u r a n t e los p r i m e ­
ros años di'l rrgiii ieii , por e<tas dos cua l idades , y e ra cues t ión de 
las unís e m p e ñ a d a s votar , cuando el n ú m e r o lo p(;rmit!a, las opo­
siciones en con t ra y los min i s te r i a les en pro d(d cand ida to oficial, 
l iacieiido asi al (degiilo in s t runu 'n to obl igado de las may(U'ias, y 
e n e m i g o por s is tema de las minor ías í l ) . 

Ijas m u d a n z a s que los tienq)os han t ra ído á la m a n e r a de ser 
de n u e s t r a polit iea, han hecho (|ue aqucdlas ca rac te r í s t i cas se Vil-
van (ssl'umando y que los Pres identes de a m b a s C á m a r a s e j e r zan 
s a s luneiDues más a tentos á ganai---e la \ -oluntad do las minor ías , 
(|ue á s e r \ i r los iiiiiiiilsos de las inayor ias , has ta (d ]>unto de ser 
c m ai|iiéllas más tolei-antes que con los mismos min i s t e r i a l e s , ha-
liiéinlo^e reg i s t rado r,i-.os eu que un l ' re-i i lenti ' . nombrado por u n a 
mavor i a . ha he(dioeau--a común con las oposiciones, ó a l a rdeado 
d • mo-~trar clc^xios á lo^ mismos Minis t ros . 

Kn cuan to á la pres idencia «bd Senado, r e s e r v a d a á la elección 
del Gobierno, siqiéri luo es deeir (|ue n u n c a se hace a t end iendo á 
la capac idad dtd ind iv iduo para d i r ig i r e<ta T á m a r a , sino á su iio-
sición en t re los polít icos. 

I'd s i s tema, pues , es viidoso desde MI indgen. l'or(|iie el Presiden­
te del Congresd. ]ior r azón de su ca rgo , es no sí'dii id d i rec tor de 
los deba te s , fínica misión que al p a r e c e r s e le a t r i buye en Ksiiaña. 
s ino también (d g u a r d a d o r del r e g l a m e n t o , el deposi tar io de las trn-
di(dones y d(d c -p i r i tu de la C á m a r a , y, solire lodo, id responsalile 
an te cd pais did |iri'-itigio y de la pureza de] r ég imen y de la dig­
nidad d(d Congreso, misiones a m b a s per l 'ee tamente ineoinpatil i les 
con id or igen | iarcial y, ]ior t an to in te resado , de su nomliramien-
to . Por eso las corriqi telns in t roduc idas poco á poco en la discu­
sión, ya por el (iolMerno. ya por las (ipiisiidones. ya snst eiiidiis por 
las m a s o r i a s ; el olvido del regla imui to . y , como coi isecueiuda. la 
postergacii 'in de los in tereses públicos á las CDUveiiiencias | ioliti-
eas , TU) lian encon t r ado nunca en los Pres identes iii|iie' \ . i l ladar y 
ai|U(dla resis tencia que las hubiera impediilo en tnni i / . a r se en la 
\dda p a r l a m e n t a r i a , i'i extir | )ai lo si poraeas(j es taban ya a r r a i g a d a s , 

T)c aquí la i ngén i t a d(d)iiidad de una autoi-idad sin laices y sin 
a tmósfera . \' de aipii t an ib iéu . eu la Micesi('in de los t i empos , la 
impotencia de los P r e s i d e n t e s did ( 'ongreso . á pesar de la g r a n 
a u t o r i d a d ])ersonal de a lgunos de ellos, para d i r ig i r su v ida , para 
impr imi r l e ca rác te r , | iara sacar le del c rec ien te despres t ig io á que 
l e v a a r r a s t r á n d o l a separaci iui ha r to \-isible en t re e! País y sus 
repre.sentari tes , imjiotencia que un d i s t ingu ido p a r l a m e n t a r i o t ra ­
d u c í a h a c e miiv ]iiico tiein|)o, d ic iendo fine la Mesa del Congreso 
vive de la to le ranc ia , que á \-eces pud ie ra l lamarse l imosna, de los 
diferentes g rupos de la ( ' a m a r a . 

En esttis condiciiuies. id P res iden te no t iene otra a u t o r i d a d que 
la, personal | iara hacer cumi)lir el re ,glamento é ¡mi)onersc, lo mis­
mo á la mayor ía que á las minor ías ; su fuerza nat 'e de la p r imera , 
y á ella t iene que ]iroeurai- se rv i r , por c u v a razón las mino r í a s h a n 
di! m i r a r lodo esfuerzo (lue en lo más mín imo coar te su l ibe r t ad ó 
su l icencia j i a r l amen ta r i a , como t i rán ico y d ic ta tor ia l . Sólo u n a 
a u t o r i d a d , e n g e n d r a d a en la to ta l idad del Pa r l amen to , c reada para 
Sil nniyor pres t ig io , alejada de todo in te rés de par t ido , é i n sp i r ada 
(M cons iderac iones ])uraniente nacionales , puede de sempeña r esta 
misión. 

(t> V.n e^tefi ú l t imos tíoniport, la.* opi^^iisienfií n^ sólo n o prf>5tent»H t:?-n'Ud:lto a l a 
.•««*\<\iín--X.,, MI.'I . v \ i " ^>' a»^ ! , ' « in . : i .\ • t ,•.,»..,- i . i r ^ • ' . . l Y a v o t a ; \ f tn . 

Lo cont ra r io sucede eu I n g l a t e r r a , donde el Speafcer de la Cáma­
ra de los Comunes ha l l é g a l o A sor u n a v e r d a d e r a i n s t i t u c i ó n de 
im])ortancia un ive r sa ln ien te reconocida , y c u y a a u t o r i d a d no t ie­
ne l imito, s e g ú n es i ) i r i tualmente lo definió uno de los Speaker» 
c u a n d o , re tado por u n m i e m b r o de la C á m a r a p a r a sabor lo q u e 
ha r í a si se n e g a b a á obedecer le , contes tó l acón ioamento : «¡Dios 
lo sabe!» 

L a razón de esta g r a n a u t o r i d a d nace y se o r ig ina de la m a n e r a 
cómo se le n o m b r a , y del ca rác t e r que se le reconoce , p o r q u e la 
elección no se hace allí por vo lun t ad de la m a y o r í a , sino por la 
C á m a r a e n t e r a , á p ropues ta de los .jefes de los dos pa r t idos gober­
n a n t e s , so lemnemente fo rmulada en sesión púb l i ca . Con esto ,ya 
se dicen las cua l idades e x t r a o r d i n a r i a s que han de a d o r n a r á q u i e n 
tal honor merece ; pero téng'ase, a d e m á s , en c u e n t a que el Speaker 
q u e d a nombrado pa ra var ios años , y q u e su des ignac ión rec ibo 
después la sanción del pa í s , que se honra ree l ig iéndole en eleccio­
nes suces ivas ; que el ca rgo es tá r e t r i bu ido con 1.50.000 pese t a s 
l̂ tí.OOO l ib ra s es te r l inas ) ; que t i ene a d e m á s el usufructo do u n m a g ­
nífico pa lac io en el sun tuoso edificio de W e s t m i n s t e r , y q u e le es tá 
a s e g u r a d a u n a ))ensión de 50.001) pese tas (2.000 l ib ras es te r l inas ) 
p a r a el dia do su r e t i ro . 

A su vez , la sanción es p roporc ionada á los honores del c a r g o , 
pues dado el g r a n sent ido mora l de la v i d a públ ica en I n g l a t e r r a , 
si el Speaker no respond ie ra á la confianza pues ta en el, ó no mos­
t r a s e en el desempeño de su ca rgo las cua l i dades q u e se le supo­
n í a n , so v e r í a prec isado á abandona r lo a n t e la c e n s u r a de la Cá­
m a r a , s a n c i o n a d a p r o b a b l e m e n t e por la n e g a t i v a de los e lec tores 
á confiarle de n u e v o su m a n d a t o . 

En cuan to á la ]iresideneia de la C á m a r a de los Loros, sab ido es 
que de derecho correspondo al lord Canci l ler , y que si b ien és te , 
á t í tu lo de miembro del ( ia l ) inete , es do elección del p r imor Minis­
t ro , esta elección ha de recae r en u n ju r i sconsu l to esc larecido, 
toda vez que ha de ser al m i smo t iempo P r e s i d e n t e de los T r i b u ­
na l e s d e l P e i n o L u i d o . 

Pef ié rese el s egundo ])unto á la o rgan izac ión in t e r io r , ó á l a Se­
c re t a r l a de la C á m a r a , en lo cua l es modelo la f rancesa , donde la 
impor tancia que se da á la pa l ab ra escr i ta ex ige una cooperación 
cons tan te é in t id igente de los funcioijarios de aque l la oficina. Con 
c i ta r so lamente el d i c t amen de Mr. B u r d e a u sobre la p r ó r r o g a del 
])rivilegio del ISanco de F ranc ia , y (d de Mr. Cauíi l le Sée sobre la 
ediicaciiin lU' las mujeres jóvenes , h a y lo b a s t a n t e p a r a a c r e d i t a r 
el aser to . 

X'erdad es que a l í e l . t rabajo de las Comisiones p a r l a m e n t a r i a s 
es m u y dis t into del que hacen en l".<|iaña. donde las Secciones so 
reúnen |)nr fórmula y noinhran de ciiali | i i iera manera los ind iv i ­
duos i|iie han de componer las , sin que lo oei ir i ido en ellas suela 
tenerse en cuenta para la d iscusión u l t e r io r de las leyes. De bien 
dis i inta inaiieía pidiedci i Ki-.-inida v Bélgica, donde á la redacción 
de todo dictaiU'Ui de a l g u n a inqiin-lancia, preceile u n a discusión 
de ten ida en cada una de las Secciones, con ocasión del n o m b r a ­
mien to del ind iv iduo de la Comisión, con lo cual (d éx i to de los 
p royec tos de ley sale p re juzgado de a(|UeIlos organismos in ter iores 
de la ( á i i i a r a . Por eso todas las Comi.sioues nombran un p o n e n t e . 
rai>i>orli:iii\ ipie es e! e n c a r g a d o de m a n t e n e r la d iscusión del dic­
t a m e n , y que , con el P r e s i d e n t e , cons t i t uyen de hecho la Comisión. 

Ko es necesa r io enca rece r las g r a n d e s v e n t a j a s que p a r a el es­
c la rec imien to de las cues t iones y la educac ión del Pais t i ene ese 
s i s tema, que descansa sobre el e s tud io conc ienzudo y la i lus t ra ­
ción completa de la cues t ión i)or los e n c a r g a d o s do sos tener ol d ic­
t amen en el P a r l a m e n t o . P e r o sí c o m i e n e hacer n o t a r que e n t r e la 
] )a labra escr i ta ,\- la ¡ lalabra hab lada hay una diferencia m a y o r do 
la que á | i r imera \ i s t a pa rece . Se habla de cua lqu ie r m a n e r a , se 
p r o n u n c i a u n d i scurso por cumpl i r un compromiso ó l l enar u n hue­
co, y as i , e n t r e la v u l g a r i d a d de lo h a b l a d o y la indi ferencia del 
aud i to r io , la e locuencia p a r l a m e n t a r i a h a caído eu comple to des­
c réd i to . L a i)alabra esc r i t a e x i g e , por el con t r a r i o , med i t ac ión , 
e s tud io , rellexii'iu; los ai i lecei lcntes a c u m u l a d o s i l u s t r an la resolu­
ción ,v ,lustifican el ctimbio que se propone; la a tenc ión del lec tor , 
no es tando sol ic i tada i)or los acc iden te s de la ¡ la labra , so fija en el 
fondo del a s u n t o y av'alora los r a z o n a m i e n t o s , sin p a g a r s e de las 
formas e x t e r n a s , por c u y a doble combinación, el que escr ibe pen­
sando eu qu ién ha de leerle , el q u e lee omi)apándoso de lo q u e 
p a r a él se escr ibe , p r e p a r a n debatos ú t i les ,v educadore s , y sobre 
todo , e n g e n d r a n resoluciones d i g n a s do figurar en los Índices le-
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Mención especial merece en este punto la Cámara italiana, donde 
todos los díotfimeues, y especialmente los que se refieren á los pre­
supuestos, toman proporciones tales, que constituyen trabajos 
completos, minuciosos y acabados, sobre la materia que se debate. 
Trabajos de este modo preparados no se pueden discutir ligera­
mente, por lo cual los que sienten vocación parlamentaria no se 
aventuran fácilmente á medir sus fuerzas con autoridades respe­
tadas, ganando en e'.lo los intereses públicos y acrecentándose el 
prestigio de las Cámaras. 

Pero en nuestro país parece que cada día hay más horror al ra­
zonamiento escrito. Las leyes de mayor trascendencia, aquellas 
que más necesitan ser bien entendidas para no ser mal aplicadaí-, 
carecen del comentario vivo y de la explicación razonada que de­
bería siempre aparecer en el preámbulo de los dictámenes de Co­
misión ó en los proyectos de ley que á excepción de la Memoria que 
el Ministro de Hacienda tiene obligación de poner al frente del 
proyecto de presupuestos, los emanados del Gobierno carecen de 
aquella demostración reflexiva, lógica y abundante que prepara el 
ánimo é ilustra la opinión. Y es que en todas las fases de nuestra 
vida política se va abandonando lo prudente, lo reflexivo, !o que 
cuesta trabajo y exige meditación, por lo rápido, lo fácil, lo impro­
visado, lo efectista. 

Llévanos esto como de la mano á liablar de los a'iusos de la pa­
labra, de ese derroche do oratoria que es ya privilegio exclusivo 
de nuestras Cámaras. Rara vez en la francesa dura más de un día 
la discusión de los asuntos más importantes, si se exceptúan los 
presupuestos. El abandono de la política tradicional de Francia en 
Egipto, cuando, á pesar do los esfuerzos de Gambetta, el Gobierno 
de Mr. de Frej'cinet se negó á obrar de concierto con Inglaterra, 
duró apenas una sesión. En Inglaterra, la declaración de guerra 
del Transvaal y sxis consecuencias militares y flnanciínas, para 
cuyo examen se convocaron las Cámaras á sesión extraordinaria, 
se terminó en ocho días. Y en Bélgica, la nueva ley del sufragio, 
que amotinó las gentes en las calles de las principales ciudades, 
no ocup J al Parlamento arriba de tres sesiones. 

Nosotros lo entendemos de otra manera, sin que pueda decirse 
que la ventaja esté de nuestra parte. Y no es que el reglamento 
de la Cámara de Diputados haya sido imprevisor: es que sus dis­
posiciones no se cumplen, y que el Presidente carece de fuerza 
para hacerlo respetar. En nuestro Parlamento habla todo el quo 
quiere, cuando quiere, sobre lo quo le parece y cuantas veces se 
le antoja; y, sin oiubarg'o, p.'oscripto está que las alusiones sólo 
se recojan en el día en que se hacen, y que las rectifloaciones sólo 
puedan hacerse brevemente y respecto de hechos ó conceptos erró­
neamente atribuidos á un orador. 

Por eso la prescripción inglesa, que no permite hab'.ar dos veces 
en el mismo debate, sin más excepción que el individuo del Gabi­
nete encargado de la discusión de la ley, sería en España un reme­
dio más que recomendable; pero no so me oculta que para ponerlo 
en práctica habían de sucumbir dos ó tres Presidentes. 

Con este sistema, toda idea do discusión sobria, concreta y ce­
ñida á su objeto ha desaparecido de nuestro Congreso. En vano se­
ñala su reglamento que toda discusión se ajuste á los tres turnos 
en contra y tres en pro, significando de esa manera quo el canrbío 
de ideas y la argumentación ha do ser sucesiva y gradual; cada 
orador quiere decirlo todo, hablarlo todo y repetir lo ya dicho, sin 
consideración al auditorio y sin relación alguna con lo expuesto 
por los que le precedieron en el uso de la palabra. Y cuando á todo 
esto se une el intolerable abuso de las rectificaciones, conviértese 
el debate en lucha personal y en pugilato de amor propio, aléjase 
por completo la atención del asunto que se discute, piéidese todo 
enlace y continuidad en los debates, y fatígase el auditorio hasta 
el punto de que, cuando termina un incidente sensacional ó pone 
fin á su discurso un orador escuchado, abandona todo el mundo el 
salón de sesiones, dejando aislado al quo cree continuar el débale, 
y no hace en realidad más que rellenar un hueco para dar tiempo 
á, algún otro episodio aparatoso. 

Pero si todo lo anterior puede decirse que toca y afecta al modo 
de ser interno del Parlamento y á su manera de funcionar, más 
importante, pero también más difícil de apreciar, es el organismo 
total del sistema, dentro del cual lo que se llama el Parlamento es 
sólo una parto, y acaso pudiera decirse un producto, del sistema 
representativo, 

Áaécdotas Parlanrientarias W 

El pDp qué de una actitud 
En las Cámaras de todos los países, incluso en aque­

llos en que el Parlamento tiene justa y merecida fama 
de poseer una seriedad acaso tan excesiva quo poca 
en la exageración, no dejan de registrarse algunos ca­
sos en los que el cuento ó el chascai'i'illo, intercalados 
en un discurso, han hecho reir á los más adustos legis­
ladores para hacerlos después pensar muy formal y se­
renamente en el fondo de aquél. 

Oradores grandilocuentes y elevados, de esos cuya 
oratoria es por antonomasia tribunicia, no se han des­
deñado en ocasiones de recurrir al cuento, y es que 
estas pequefias narraciones constituyen, bien aplica­
das, empleadas con oportunidad y acierto, y adornadas 
por privilegiados ingenios, verdaderos ejemplos grán­
eos que por sí solos, mejor que por medio de prolijas y 
altisonantes frases, dan á entender con su fondo la idea 
que se trata de expresar, haciendo el oficio de brillan­
tes imágenes. 

No era el Sr. Cánovas del Castillo de los que acos­
tumbran á estos ardidos oi'a torios; pero, sin embargo, 
recuérdase de él una ocasión en que empleó este recur­
so, logrando un triunfo parlamentario tan completo 
como otras veces habíalo logrado con su argumentación 
sólida y su disertar severo y dogmático. 

Discutíase el discurso Mensaje de la Corona en la Cá­
mara popular, siendo á la sazón Presidente del Consejo 
de Ministros el Sr. Sagasta. 

El jefe del partido liberal, contestando desdo el ban­
co azul á los discursos de la oposición impugnando el 
programa y la obra del Gobierno, hallábase en el uso 
de la palabra. En uno de los pasajes de su peroración 
aludió al Sr. Cánovas del Castillo diciéndole: «Bien 
sabe mi querido y respetable amigo, que cuanto llevo 
dicho es exacto.» 

Oir la frase Cánovas y comenzar á agitarse nervioso 
y algún tanto descompuesto en su asiento, fué todo ins­
tantáneo. No era, no, que el tono irónico de la frase le 
hubiera molestado, sino que dada en aquellos días la ti­
rantez de relaciones que entre ambos jefes de partido 
existía, parecíale demasiado atrevida. 

Su actitud había sido echada pronto de ver por todo 
el Congreso; las minorías todas estaban fijas en él, y en 
vano el jefe conservador procuraba disimularla. No 
tenía, pues, más remedio que explicarla de algún modo; 
poro al mismo tiempo no podía responder con' un des­
plante ofensivo á una alusión tan fina y cortesmento 
expresada, y se limitó á pedir la palabra. 

Cuando ésta le fué concedida al «querido y respetado 
amigo» de quien cuanto había dicho «era exacto», don 
Antonio, con su característico ceceo andaluz, dijo: 

—Lo que acabo de oir me trae á la memoria lo quo 
hace muchos años me sucedió yendo con mi padre. Es­
tando ambos en mi pueblo, ocurriósele al bondadoso 
anciano llevarme á la feria de Sevilla. No se conocía 
entonces el tren, y á lomos de dos caballerías salimos 
de Málaga tomando la carretera. Tras largo caminar 
llegamos á un punto en que aquélla se bifurcaba, y 
echamos por la derecha. Seguimos caminando, pero 
pasado mucho tiempo noté que, mientras yo, que era 
un chicuelo, iba alegre y contento, mi padre se ponía 
pensativo. Pronto adiviné la causa: era que no estaba 
seguro de que fuéramos por buen camino. La noche 
avanzaba y había que informarse. La suerte nos depa­
ró unos cuantos gitanos que, montados en mulos, no 
había duda que iban taihbién á la feria. 

—Oiga usted, amigo—preguntó á uno de ellos mi pa­
dre,—-¿es esta la carretera de Sevilla? 

—Ni osté es mi amigo, ni ésta es la carretera pá Ze-
villa. 

SEGISMUNDO MORET. 

(ConÜ:iuár¿) 

(1) Con 03ta titulo mantenclíemoa una Seoclán que eaperamoa aea de muy agrada* 
blo & InabruQlWa lectura, Itogamoa á nuoatroa abonados non (avorezoan con laa anéO" 
dotaa quo eonoioan 4 rsouciíJlaii' 
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(Véanse los números anteriores.) *J£C. 

Era Castro y Orozco hombre de mucho mérito, pero que se hallaba casi siempre en oposi­
ción con la fracción capitaneada por Mon y por Pidal. Lejos de fijarme en este inconveniente, 
fui el que más contribuyó á que la candidatura de Castro y Orozco para Presidente del Con­
greso fuese la ministerial, porque entendía que éste era el mejor medio de que no estallase la 
disensión en el gran partido moderado; pero llegaron á ser tantas las susceptibilidades que 
herí, sin quererlo, con mi temeraria iniciativa, que cayó sobre mí toda la furia de uua verda­
dera coalición, consiguiendo mi derrota en el nombramiento de Vicepresidente para que 
había sido propuesto. 

Estas y otras no muy entrañables inteligencias con una parto del Gobierno me fueron co­
locando en una posición anómala, que se ha repetido más de una vez, respecto al Duque de 
Valencia, y en la cual, permaneciendo inalterable mi adhesión á su persona, no podía disimu­
lar la mortificación que me producían algunos de sus adláteres, por cuyo motivo, lo mismo en 
la comisión de reforma constitucional que en el proyecto de ley de la devolución al clero de los 
bienes no vendidos, sin dejar de ser ministerial puse en juego diferentes veces una táctica es­
pecial de curvas y oblicuas que, dejando siempre incólume la personalidad del Presidente del 
Consejo de Ministros, daba, sin embargo, en el blanco de sus companeros, á lo cual no eran 
indiferentes los nervios de los Ministros á quienes acertaba. 

Pero esta posición no era franca, por lo cual so hizo insostenible, para mí sobre todo, ami­
go como soy de las situaciones claras. En consecuencia, ó tenía que renunciar á la adhesión 
política al Cjencral Narvácz, esfuerzo que nunca pudo hacer mi corazón, ó tenía que dejar de 
hostilizar á los demás Ministros, acto do debilidad incompatible con mi carácter de director de 
un periódico influyente. 

Para conciliar estos extremos, vino á interponerse en la contienda un amigo á quien pro­
fesé siempre profunda estimación. Este ángel tutelar de aquel Gobierno fué Zaragoza. De resultas de esta com 
binación, Zaragoza y yo abandonamos el periodismo para no volver á ser periodistas públicamente. 

Enemigo de la mayoría del Gobierno, y amigo personal del Presidente del Consejo, mi situación en las Cortes 
de 1845-46 siguió siendo algo equívoca, resultando estéril mi sacrificio del periodismo. En la contestación al 
discurso de la Corona tuve que hacer un verdadero esfuerzo de puntería parlamentaria, para que, lanzando mis 
proyectiles dentro del reducto ministerial, no alcanzase ninguno al Duque de Valencia. Bien que si es lícito llevar 
al campo de la política parte de nuestras pasiones personales, no me faltó motivo para mostrar mi resentimiento, 
porqiue acordada nuevamente mi candidatura por la mayoría para una de las vicepresidencias del Congreso, re­
sultó del escrutinio que sólo me habían votado los amigos del Duque de Valencia, dejando las demás familias do 
la caravana ministerial de cumplir el voto ofrecido con una fe que ciertamente no hacia mucho honor á su reli­
giosidad política. 

Caído el primer ministerio Narváez, y elevado de nuevo al poder después del pequeño paréntesis del Gabinete 
Miraflpres, ful nombrado Subsecretario de Estado y Secretario del Consejo de Ministros. Algunos de mis amigos 
no dejaron do extrañar que aceptase entonces un puesto que tres años antes había rehusado, porque no compren­
dían la importancia que el cargo de Subsecretario de Estado adquiría al unírsele la Secretaría del Consejo do 
Ministros, especie de Ministerio sin responsabilidad, que me permitió iniciarme en importantes secretos y expe­
riencias, tan necesarios para penetrar en el intrincado laberinto de la gobernación de un Estado. 

Unida ya mi suerte en aquellas circunstancias á la del hombre con quien había enlazado en política mi des-
tino, además de otros vínculos de afecto, apenas se susurró que el General Narváez presentaba su dimisión, yo ex­
tendí preventivamente la raía, y dejé mi posición oficial el mismo 
día en que el Duque de Valencia salió del Ministerio. ^ ^ ^ ^ . ^ yí^ ^Z^, 

(QQvXmuafL) 
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ELEMENTOS DE POLÍTICA UNITARLV 

PARA RECONSTITUIR LA ESPAÑA MAYOR 

La floje;la 1 de los vínculos nacionales y el desconcier­
to de la política unitaria ante el tremendo fracaso de 
los métodos unitarios de la centralización jacobina, cons-
tituj'cn el síntoma más palmario y angustioso de nues­
tra crisis nacional en estas horas do tribulación en que 
empezamos á liquidar el desastre. Maatiénesc la colie-
sión de los pueblos, ó por fuertes ligaduras morales del 
ideal, ó por la potencia del Estado. Aunque el desarro­
llo de la primera de estas dos fuerzas de cohesión se 
considere generalmente como de principal incumbencia 
de la nación entera, ó sea de lo que ahora se apellida 
en las escuelas el Establo total; y la segunda fuerza se 
estime, por el contrario, como cometido propio del Hi­
tado oficial, ó sea de la función gobernante de los pode­
res públicos, en realidad, sobre ello la acción del Esta­
do total y la del Estado oficial son inseparables, sin que 
quepa precisar la respectiva primacía de sus funciones. 
Parece actualmente muy difícil determinar cuál de es­
tas dos fuerzas resulta para nosotros en mayor que­
branto. La primera impresión que produce su estado 
actual no puede, en efecto, ser más pesimista. Porque 
si el Estado oficial, á pesar de toda su mecánica cen-
tralizadora, muestra tan pavorosa laxitud y flaqueza 
en los resortes de gobiern i, que la potencia de sus po­
deres públicos figura como en bancarrota, á la vez la 
fuerza de los ileales de patria grande se muestra, al 
parecer, tan menoscabada, que en la liquidación del 
desastre los egoísmos particulares, individuales ó colec­
tivos, figuran ahogando y extinguiendo toda idea, no 
ya de abnegación, sino de mera subordinación al inte­
rés general. 

Ma,s, á despecho del pesimismo de estas primeras im­
presiones, surgen grandes esperanzas de ronovaciMí y 
vida fecunda en patria mayor, cuando se avaloran con 
más sereno juicio los elementos vitales de nusstra nacio­
nalidad. Los espléndidos veneros de riqueza natural so­
terrada en nuestro suelo y todavía intactos, y el vigor 
con que aquí se manifiestan los factores de vida indus­
trial en comienzo do desarrollo, y qu^ arrancan pronós­
ticos tan optimistas á los investiga loros de nuestra po­
tencialidad económica, resultan con efecto como de muy 
secundaria valía junto al esplendor do los oiomontos rao-
rales para grandeza social y política que constiluyon el 
haber hereditario de esta península de la fecundación 
del ideal de la nacionalidad hispano-americana. En la 
esfera cuya vivificación incumbo principalmente al Es­
tado total, no hay quizá nacionalidad que supero á la 
hispano-americana en la potencialidad de los vínculos 
morales que mantienen la cohesión do los pueblos, y en 

europea que en los reales americanos de nuestra nacio-
nalilad, cimentación de toda magnificencia para gran­
des obras. 

T̂ a nacionalidad entera figuró en Europa y América 
durante este siglo como apartada de la más amplia co 
rriento unitaria que arrastra con ímpetu á las sobera­
nías de los pueblos directores hacia la constitución de 
personalidades internacionales cada vez. más podero­
sas. Todavía en esta raza los estadistas parecen recelo­
sos de reconocer y agitar con el sentido de la gran po­
lítica unitaria, en el corazón de las muchedumbres, los 
impulsos de esas misteriosas acciones colectivas que 
atesoran los secretos de la soberana potencia para las 
creaciones de la mayor grandeza política. Todavía ni 
por inspiración de propia genialidad, ni por estímulo de 
imitar grandes ejemplos contemporáneos, se han decidi­
do á escudrinar la realidad con la intuición profunda 
del gobernante que procura recoger las fuerzas natura­
les en cada alma nacional, y fomentando á cada nacio­
nalismo en la esencia de su propio espíritu, respetándo­
lo en su autonomía, acierta á comunicarles el ritmo uni­
tario de un ideal común por manera que, á la par que 
cada uno se encuentre exaltado en su fuerza nativa, y 
sublimado en su propia potencia, todos se sientan á un 
tiempo enardecidos por el principio unitario y respeta­
dos y fortalecidos en su diversidad. Por esto la naciona­
lidad hispano-americana liquida la centuria presentán­
dose como en contradicción con las corrientes domina­
doras de la historia en la época presente; figurando á la 
inversa cual poseída del vértigo del atomismo para des­
garrar sus tradiciones unitarias y destrozarse en menu­
dos fragmentos. 

Pero muy otra os la realidad que se comprueba si en 
el examen de los estados sociales se traspasan las exte­
rioridades presentadas por la organización oficial de la 
soberanía en los Estados, cuyas cancillerías son de or­
dinario órganos tardíos para comprender y repercutir 
los más trascendentales fenómenos de evolución que se 
operan silenciosos en el fondo de la conciencia nacio­
nal. Tal fraccionamiento de las soberanías oficiales del 
Estado es, a n o dudar, de la mayor importancia como 
hecho primordial, intangible y con fuerza de probanza 
incontrastable, cual revolador de la tendencia original 
de estos pueblos á aislar su acción y á la determinación 
enérgica de su personalidad en potencia propia Pero, 
á pesar de la apariencia deslumbradora de ese fre­
namiento do soberanías, se advierten también muj 
relieve otros síntomas que prestan testimonio irr 
ble de que en el fondo de la conciencia de la nac 
dad hispano-americana se agitan á la-nez"-^mist 
presentimientos y aspiraciones de grandes destínJ 
tarios. La nacibhálidád entera, lejos de consi 

de' , \ -. como sepulcro de tales idealismos v negación d( 
la grandeza del ideal para perspectiva de los mas altofl ^.,.a<íiP^{í6#pSí'fc^/]^%ra§.^s-^e sin el princip 
destinos. Y en la esfera propia del Estado oficial.ft^ (3,e|;,, «tañorm^ •poéritt «ero6iito,,cx*mpue*tohda^ftckmes 
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Ki I germinaci9nes de vida, desciibrieaágifialádtia vez 
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Luis Canalejas 
"V JN Cana'eja más; es decir, una cantidad m;Vs de inteligencia que afluycí á la política. 

Frió y razonador como todos los de su extirpe, distingüese por el buen sentido de 
apreciación y por el afiVu al estudio, una de las cualidades más salientes de su herma­

s/Ano el Kxministi o, del cual ha di(;ho un escritor—con más talento que fortuna—que es un 
antr<i])ófogo de los frutos de la inte igencia. 

Viniendo á mi personaje, cuéntase que de estudiante no era de los más asiduos á clase, 
y que algunas veces,-vestido do frac y conforme salla de los salones donde habla pasado la 
velada, se presentaba en el aula. A pesar de esto, era de los que más se disting'Uian por su 
sabor. Al terminar la carrera de Ingeniero de caminos, canales y jiucrtos, ¡lasó á prestar sus 
servicios al Kstado, interviniendo en la construcción de los ferrorarriles de Linares á Al­
mería y de Peñarroya á Fuente del Arco, y más tardo en la distribución de aguas de Tru-
jillo á Jumilla, asi como en varias obras de empresas particulares. Fué Diputado por Cuba 
en las Tortes del 96; en las siguientes por Vilademuls, y actualmente es Senador por Ge­
rona. En una y otra Cámara, y con elocuencia, ha discurrido sobre el servicio obligatorio y 
sobre las huelgas, en su relación éstas con el problema social. 

D. Enrique Herrera Molí 
'EKRERA Molí es uno de los hombres más devotos al Sr. Silvela, tanto, que á (•A se 

debe —habiéndose dejado entre las zarzas de la jornada tiras de su pellejo y trozos 
de su carne—que el si velismo cuente en Málaga con una lucida organización. 

Tarde, en relación á sus méritos, ha venido al Parlanunito. De haber i)rofosado 
otras ideas políticas, fa(íra esta la tercera vez que ostentara el cargo de Dijuitado. 

Málaga es la du'cinca de sus ensueños, de la que ha sido su Alcald(í y en momentos 
su todo, especialmente cuando los acontecimientos de Melilla, época en que con su acti­
vidad, su inteligencia y aun con su dinero, levantó el espíritu patrio hasta el delirio. 

De aquel entonces, su pojiularidad en aquella población es notoria, sobre todo entre 
la masa obrera, pues por facilitarla trabajo, y embellecer la ciudad, no vaciló en ponerse 
enfrente de la Hacienda, cuyas exigencias hacian casi imposible la realización de im­
portantes obras públicas. Un regio bastón de mando, reunido el coste por suscripción 
popular, y con la cuota máxima de diez céntimos, fué la recompensa á sus desvelos. 

Y ahora que los malagueños se las compongan con él, esto es: que le exijan cuanto 
de su persona y cargo se pueda esperar, quo arrestos y talento no le faltan. 

D. Carlos Alvarez Guijarro 
"V^s conservador, más que por temperamento, por ley de herencia. 

\A Su padre, moderado á marcha y martillo, y hombre de clara historia, fué Presiden-
Hf te del Tribunal de Cuentas, del Congreso y Ministio do Gracia y Justicia. 

J^ Con este bagaje se encontró el Sr. Alvarez Guijarro, la mitad del camino andado al 
venir á la po'itica, en la quo figura, parlamentariamente hablando, desde 1884, fecha en 
que representó e' distrito de Villarcayo, provincia de Burgos, de donde procede su familia; 
posee grandes intereses v no poca influencia. 

Cuando )a disidencia del Sr. Romero Robledo con e' Sr. Cánovas, se negó firme y resuel­
tamente á cooperar á e la ; lo propio hizo cuando la del Sr. Silvela. 

Entendía (|ue el partido conservador no tenía más jefe ni más alta autoridad que Cáno­
vas, y á su lado estu\'o siempre. 

Tiene fama como Abogado, y en sus primeros años de carrera fué elegido y reelegido 
para individuo de la Junta de gobierno del Co'egio de esta corte, distinción de las más ape­
tecidas entre la gente de toga. Ha sido fiscal y Juez municipal de Madrid, y por ahí corren 
impresos dictámenes suvos, en los que su firma figura al lado de los más notables letrados. 

D. Juan Ferrer y Vidal 
" W s uno de los más aguerridos campeones del Concierto Económico pava Barcelona— 

Ir- que dicen se está incuiíando con sigilo—y en la sesión parlamentaria i\\u' mavo-
1Y ría y nnnorias coincidieron en apreciar como peligrosa la concesión de tal nu-dida, 

y ^ 61 la defendió ciui energía. 
De la política, ni cree ni conoce las encruciiadas. Si en 'ns otras Cortes hubiere sido 

más cauto y tenido peor intención, él hubiera sido el Diputado ])or Berga, distrito dj- sen­
das luchas, y que por cefas ó por nefas so ha pasado varias Cortes sin tener representant<'. 

Ferrer y Vidal, como su hermano, es uno de los fabricantes más importantes de Bar­
celona, y gozan ambos sólida fama do inteligentes. 

_ Es Ingeniero industrial, autor de varios estudios económicos, v de... un drama v va­
nos poemas. 

Ha sido Diputado y Presidente de la Comisión de Hacienda de la Diputación Provin­
cial de Barcelona, en cuya ciudad nació en 1858. 

Actualmente es Vocal de la sociedad banoaria Crédito Mercantil, y há tiempo' fué Vi­
cepresidente del Fomento del Trabajo Nacional, 

D. Tomás ;^llende y ;^lonso El Conde de San Lu is 

}\'"ií ahí un Creso, que por no hacer alarde de nada, ni siquiera lo hace de la inmensa for-
, tuna que posee. 

El año 1H65 abandonó la provincia do su nacimiento (León) y se fué á Bilbao á po-
\ , ner á prueba su inteligencia y actividad en... 'o que saliera. 
A los ocho años de edad, se había doctorado en la carrera del, trabajo; no ha estudiado otra. 
Para que so pueda apreciar en todo su valor el tacto y conocimientos especiales que en 

los negocios posee este Senador, que honra su apellido y su patria, consignaré que es socio 
y fundador de las siguientes sociedades y compañías: Hulleras del Turón, Anónima Vidrios 
de Lamaco, Anónima Delta P^spañol, Hospita'es Mineros de Triano, Dinamita Vasco-Astu­
riana, A'ambro del Cadagua, Carbonífera de Sobero, que dicho sea de paso, es una do las 
cuencas más ricas de España, Minoro Urullaga y la Magdalena, Explotadora Miníu-a'es do 
Somorrostro, Ferrocarril de Elgoibar á San Sebastián, Tranvia eléctrico de Bilbao, y Mi­
nera Morro de Bilbao también. Y por si esto fuera poco, añadiré quo es accionista del Ban­
co de España y do dos más de Bilbao, de cinco compañías de ferrocarriles, do las sociedades 
Altos Hornos y La Vizcaya, etc., etc.; dos etcéteras que para mí quisiera. 

>.. 

/fiERTA tarde, en uno de los gabinetes de escribir del Congreso, un caballero de buen 
j porte y modos distinguidos, increpaba á otro, con ademán severo y frase enérgica. 

V 
no 

C l l -

Lo más notable del caso ora que no había polémica, y á juzgar por el mutismo y 
confusión del interpolado, opino que estaría discurriendo acerca de una de las pro 

piedades de la nieve: la de disolverse y desaparecer. 
De aquella escena, hice el propósito de no querer recordar más quo esta frase: 

le pego á usted en la cara por no mancharme las manos; y sereno, con paso segur 
boza erguida, fuese á perder entre los varios corros de Diputados que siempre liav en el 
salón de conferencias. Era el Conde de San Luis. Luego supe que se trataba de un arta. 

Su padre, eminente político de los tiempos de Tsal)el IL dejó fama de ser protectíu- de 
los periodistas: hoy su hijo cuenta con el cariño de los más, como lo prueba la felicita­
ción que los de la tribuna del Congreso le enviaron ha pocos días por su notable discur­
so. No vale menos como escritor. La crónica de su viaje De Madrid al CáucaKo, la Oniani-
zación Militar en Francia, el estudio sobre la Cría Caballar y otros, son trabajos que deno­
tan un estilo y vigor nada comunes. Es Diputado desde 1896. Ha probado ser orador. 

p. Fernando Monedero y Diez-Quijada 
"V PESAR do SU último apellido, no tiene de semejanza con el famoso andante—Cervantes 
J\ no pudo poner en claro si se llamaba Quijada ó Quesada—más que las ideas generosas, 
r ? Su pre.'-encia v su porte me recuerdan aquellos patriotas legisladores de las Cortos de 

/ / • C á d i z . 
'En Falencia, su pais natal, es una institución, tanto por su fortuna, que es cuantiosa, 

como por sus prestigios personales, notoria honradez y amor á sus conciudadanos. 
Jamás olvidarán los proletarios palentinos los actos de abnegación y desinterés que el 

Sr. Monedeio(íjecutó cuando en 18()8 se perdieron totalmente las cosechas do cereales. 
Ha sido Diputado piovincial varias veces, seis á Cortes—la primera en reñida lucha con 

el belicoso Exministro Sr. García Ruiz, á quien venció;—Presidente de la Diputación de 
Falencia, Consejero del Banco de esta capital. Gobernador civil. Director de Estableci­
mientos benéficos, y actualmente, además de poseer la Cruz de Isabel la Católica, es co­
rrespondiente de la Academia de San Fernando y Senador. 

Nació en 1827, se hizo Abogado veinte ai"i08 después, y recibió el bautismo político en el 
año 186G. Siempre ha sido liberal. 

D. Tirso Rodrigáñez y Sagasta 

«OMO se deduce por su último apellido, hállase unido al jefe del partido liberal por es­
trechos vínculos do parentesco, cosa que si no le ha ]ierjudicado, tampoco puede de­
cirse que le ha favorecido para avanzar en su carrera política. Se hi/o Alioiiado 

cuando la República, Diputado cuando la líestauración, y periodista d e La Fheria 
cuando moderados y conservadores dieron de lado la Constitución del 69. 

Su noviciado do escritor fué una ráfaga de ¡irog'resismo, nacido al recuerdo de sus 
mayores que, fenecidos unos, vivos otros, lograron todos gloria política y estimación pii-
i)lica. Luego, más quieto en el pensar, aunque no menos liberal en el sentir, dio l)rillo á 
su apellido, prez á su talento y consideración á su persona, desde las colunnias de La 
Iberia, á cuya dirección se elevó pronto, y dejó después do seis años para hacerse caro'o 
de la Subsecretaría del Ministerio de la Gobernación, destino que también tuvo en el de 
Ultramar durante todo el primer Ministerio de la Regencia. 

Su vida parlamentaria es brillante, no sólo por haber terciado y sostenido múltiplos 
debates, sino también por la manera admirable con ([ue argumenta y razona. Es tan mo­
desto como estimado, y tiene un porvenir político no dudoso. —Benito Cf< Mtii*» 
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LA ESCUELA DE PERIODISTAS 

Desde nuestro primer número irabnjamos por la creación do la Esoucla da Perio-
distas en Madrid. 

Hoy tenemos el placer de anunciar la feliz rralización de este pensamiento. La 
Asociación de la Prensa, cumpliendo fines propios do su Instituto, ha organizado 
distintas enseñanzas pro fisiónales. 

No les ha querido dar, por parecerle pomposo, el nombro de Escuela de Periodis­
tas; pero no importa, le nom ne fuit ríen á la chose. 

REGLAMENTO DE LAS CÁTEDRAS 

L a m a t r í c u l a . 

1." Se crean cAtedvas de francés, inulés, tanuigrafin \ d • estu­
dios generales, para uso exclusivo de :os individuos de 'a Asucia-
ción de la Prensa. 

2." Los dias y horas de 'as lecciones los señalari'ui los profe ;o-
res respectivos, teniendo en cuenta que es necesario qno sea coiii-
patib'e la asistencia ;'i las cátedras con los trabajos do las reduc­
ciones de los periódicos. 

8." Para las clases de francés, inglés y taquigi-afia habrá ma-
trlcu'as. 

Los que deseen asistir á las 'ecciones de ta'es materias, se ins-
cribiríin al efecto en la Secretarla de la A'^ociación. 

A las c'ases de estudios generales asistirán los asociados que lo 
deseen, sin necesidad de inscripciones previas. 

4.° Las cátedras establecidas por la Asociación serán gratuitas. 

Los Profesoras. 
5." Los Profesores de estudios generales serán aquellos á quie­

nes invite la Junta directiva de la Asociación para que concedan 
ÍL ésta el honor de favorecer'a con siis talentos, 

6." Para las cátedras de francés, ing'é.s y t,aquigraf¡a se ab: e 
un concurso, al cual pueden concurrir cuantos se consideren con 
titu'os para elo, dirigiendo un oficio ó carta al Presidente de la 
Asociación, en cuyo documento expresarán 'as condiciones en que 
se comprometen á realizar la enseñan-ia. El concurso empezará 
el 10 de Kuero de 1900 y terminará el 20 del mismo. Pasada esta 
fecha, la .lunta directiva designará las personas elegidas, aten­
diendo á los m'^rltos y circunstaTicias cpie en ellas c(UHMin';in, y 
hará pública en los periódicos la desigivición. 

Si el número de alumnos lo hiciese necesario, para cada una de 
las materias, francés, iuglés y taquigrafía, SÍ; crearán cátedras 
dob'es. 

Exámenes. 
7." En fin de Mayo se celebrarán exámenes para los asistentes 

k las clases que quieran someterse á el'os. El examen consistirá en 
preguntas varias acerca de las asignaturas que haya cursado el 
examinando, preguntas que formularán los señores del Tribunal, 
constituido precisamente por Profesores encargados de las ense­
ñanzas, lia ca'ificación del Jurado se ha-A constar en un docu­
mento que facilitará la Junta directiva á los interesados que lo 
soliciten, 

Premios. 
8." Entre los asociados que hayan asi-tido á las cátedivas, ha­

yan sufrido examen y obleiiido la ca iticacióii de sobi-e ^aMcnte, se 
celebrarán coMcur;oi de premios. 

La Asociacirn crea dos pai-a cada año, consistentes en -J'ii) pe­
setas en metálico ó en libros pedidos por el agraciado ])ara cada 
])rcmio y os diplomas correspoiidicnic'^. 

Habrá además dos accé iits, (|U(' co:! dstirán en di))lomas. 
A estos premios se añadirán los (| c ot(U'guen las personase las 

Corporaciones () u' (|Tiieraii conceder lal lionra á la Asociación. 
9." Los ejercicios de o|)(isici ui a' premio, consistirán: 
a. En escribir un artii'ulo ,ice r.i de asunto que, entre varios 

propuestos ))or el Tribunal, se sarar;'i A la suerte. 
b. En escribir un juicio coiu-isu acerca de una obra artística ó 

literaria, que también por sorteo se designará, y 
c. En relatar un suceso supuesto, imcutado por el propio autor 

del relato. 
Los aspirantes á los premios escribirán sus trabajos sin libros 

de ninguna clase, en el (íspacio de cuatro horas, y en oonqileta in­
comunicación. 

Una vez terminadas las horas <iii(t se maríjuen pina el ejerci­
cio, los qu(^ l(í han practicado hieran sus tr.aliajos aulc el Triliunal 
constituido; e! cual después emitirá su fal o. 

ENUMERACIÓN DE CÁTEDRAS 

E s t u d i o s d e a p l i c a c i ó n . 

Francés.—Clase alterna. 
Inglés.—ídem id. 
Taquigrafía.—Ídem id. 

E s t u d i o s g e n e r a l e s . 
Jjista de materias: 
Geografía política. 
Nociones de derecho internacional pv'iblico. 

Elementos de Aníitomla con aplicación al relato de accidentes 
y siniestros, 

J'oetas modeinos. 
Literatura contemporánea 
La novela on o siglo xix. 
Los ejércitos europeos. 
Historia del periodismo español. 
La Prensa latina. 
Historia de la música. 
La Prensa ang'orajona. 
La riqueza española. 
Las escuelas en Europa. 
El socialismo. 
Los presuiiuestos en España. 
Inventos modernos. 
Los problemas doila Administración pública. 
El Museo del Prado. 
Pe-iodistas españoles famosos. Serle de conferencias encargada 

á oradores distintos. 
Las cátí'dras darán piincipio el 1 do Febrero próximo. 

Escuela de periodistas y el periodismo 

Xadie puede comprender, si no ha tenido la suerte de sufrir bajo 
el poder de un empresario, cuánto supondrá que el noble corpora-
do de escritores del periodismo una á la mutua defensa de sus in­
tereses el prestigio de una posesión particular de cultura, no diga­
mos técnica, pero sí especial; certificado estudio y probada prác­
tica. Excluyendo á los empresarios que á la vez son periodistas, 
como Rafael Gasset y el Marqués de Valdeiglesias y Tena, y 
cuantos como éstos inician, laboran, pelean y triunfan, con el 
doblo capital de su dinero y de su inteligencia, los demás empre­
sarios más que servir á la prensa son por ella servidos, muy ser­
vidos. Hacen do ella pregonera de sus personas, flscalizadora de 
sus enemigos y abogada de sus ambiciones. 

Vamo i á hacer una manifestación, advirtjendo que nada tiene 
de personalmente interesada. 

Ruin es quien, habiendo merecido un día la confianza de una 
empresa, no se halla dispuesto á guardar siempre los secretos de 
redacción, y no hay escritor que de honrado se precie que no cum­
pla tal deber de caballerosidad... por muchas y muy amargas que 
fir'ren las doíatonciones, las injusticias padecidas... pero éstos, 
éstos son los que con mavor entusiasmo acogerán el pensamiento 
de la fundación de una Escuela ó Academia profesional; en ella, en 
ella quedará comprendida esta respetabilísima clase de trabajado­
res, porque la Escuela hará reconocer á la sociedad en general que 
la prensa es ó debe de ser caudal de corriente continua que nutre 
por completo el cuerpo de la nación con el sustento de la idea y 
que le active con el fluido de los entusiasmos generosos. 

Se nos antoja creer que para muchos escritores la idea de tal 
Academia ocurrirá como pequeño remedo de la particular ense­
ñanza que exigen otras profesiones libres, y algunos tal vez hallen 
en dicha Escuela un perjuicio á la espontaneidad y libertad misma 
de los escritores. Claro es que según vaya la torre así habremos 
de ponerla su remate, y hasta que la obra no terminare, mal po­
dremos nosotros juzgarla; más dado nos es aventurarnos á formu­
lar supoliciones dentro de una lógica hipótesis, por lo cual pensa­
mos que en dicha Academia no habrá de hallarse un atajo corto y 
fácil que dé títulos de suficiencia en todo al que por otro estudio 
jirecedente no hubiese logrado instrucción. En efecto, esto es pre­
cisamente lo que á nuestro entender se desea evitar, y lo han pro­
curado y procuran ya en otras naciones. Decía recientemente un 
sabio escritor dinamarqués: «En este siglo, en apariencia tan tras-
tornador, es en el que todas las agrupaciones procuran aquietarse, 
concentrarse y vivir en una muy regulada normalización.» Speye 
no hace más que confirmar las ideas críticas que acerca de nues­
tro siglo emitió Wiliam Langton. 

Cesará el charlatán dulcamara, curandero de plaza, ante la im­
ponente majestad de la ciencia médica; cesará el libelista canalla, 
el pedante foliculario, ante la prensa congregada y docta. 

Xo es una enseñanza elemental la que ha de recibir el periodis­
ta, es una enseñanza complementaria de todos sus estudios ante­
riores; ha de disponerse al servicio de las nuevas sociedades, en 
las cuales ya hay instrucción suficiente para que ellas formen 
opiniones; no ha de dar opinión el periodista, ha de recibirla, com-
jtrenderla y proclamarla. 

iLa opinión! ¡Qué fruto! ¡lia idea de todos! La prodigiosa resul­
tante de todos los entendimientos, el juicio de todas las inteligen­
cias, el sentimiento y el deseo de todos los corazones. Opinión es 
cuanto el arte, la ciencia, el trabajo, la lucha, la actividad, en fin... 
esto es, 1 1 vida disciplinada según la verdad y la caridad... produ­
cen. ¿Cómo interrogar con acierto en cada una délas materias de 
la variada labor humana, si de talos materias no so tiene conoci­
miento? ¿Cómo se podrá apreciar la certeza y la importancia, la 
substancia y madurez de la producción del alma social... si se des­
conoce la historia del proceso que siguió y si no se halla el escri­
tor fortalecido por la tem])lanza que ríísulta de una sólida educa­
ción mora! y mental? Así, justísimo, prudente, á la vez que con 
gran valentía y diligencia, mostrará la opinión luminosa, rena­
ciente; y, como don universal, beneficio ))ara todos. 

Es el periodista un activo servidor de la idea; él ha de recoger 
los sucesos y, vivos aún, cuando llevan jior su frescura la inme­
diata certificación, transportarlos al ])eriódico, del cual pueda re­
cogerlos la historia; él ha de llevar la fidelísima crónica de la 
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Opinión, para manifestarla en el periódico con severa imparciali­
dad, con clareza de palabra, con rigurosa precisión de términos. 
Cuando el periodismo es sereno, laborioso, ilustrado; cuando no 
sólo posee el conocimiento de la estructura del mundo, sino por 
instrucción acerca de leyes, costumbres, progresos, instituciones 
y estadística, la geografía política de los pueblos; cuando sin pre­
juicios ni mezquiudades de secta atiende al desarrollo do las cien­
cias y las artes y á las conquistas morales de las sociedades, el 
periodismo es el taller diariamente abierto por la tílosofía y la 
historia para realizar esa misteriosa función de la especie huma-
ma... atesorar experiencias y enseñar y perpetuar recuerdos para 
lo porvenir. 

Í5ien se deja entender con todo esto que la enseñanza del perio­
dismo, debiendo ser muy general, ha de ser al propio tiempo muy 
precisa, y sobre todo, que tanto importará para el que quiera de­
dicarse á esta profesión, como para el que ya á ella se dedica, 
porque la Academia será, ó deberá de ser, un consultorio perma­
nente, pues el periodista tiene siempre este deber: estudiar, estu­
diar, estudiar, ¡siempre estudiar! Estudiar de todo. ¿Hay arte más 
difícil? ¿Arte alguno hay que exija como el del estudio del perio­
dista, más continuamente de más elementos auxiliares? ¿Uónde 
sino en una Academia técnica podrán reunirse los diagramas úl­
timos de higiene püblit;^, de geografía militar, los mapas recien­
tes de riqueza minera, pecuaria, agrícola, fabril, do instrucción 
pública, de mejoras sociales, de progreso, de religión, que se pu­
blican casi todos los años en todos los puebios del mundo...? ¿Dón­
de las Memorias anuales de todas las Universidades de Europa y 
de América y de Australia? ¿Dónde, en fin, las estadísticas demo­
gráficas, económicas y políticas, criminalistas, etc., etc.... que 
ofrecen todos los Estados? 

Aunque las particulares enseñanzas que pueda ofrecer un pe­
riódico sobre determinadas materias, es encomendada ya en casi 
todos los países á colaboradores competentes en dichas materias, 
para precisar la ocasión y necesidad de ape.ar á éstas es necesa­
rio que esté instruido el periodista dedicado al trabajo general del 
periódico. 

El periodista precisa retener muy compendiadamente la revisión 
general de todo; puntos de vista elevados, como por ejemplo, lo 
hecho con referencia á la educación por el P . Didion, y además 
puntos de vista circunstanciados en obras, por ejeiup¡o, semejan-
tesal Atías históricogcojráfico de La Sagra, ó las exposiciones hechas 
acerca del pauperismo por muchos autores socialistas. Ha de ser 
águila y hormiga cuando fuere necesario. 

Pasó el periodismo grosero de los tiempos do El Zurriago, y sólo 
de tal periodismo quedan reminiscencias en las últimas esferas do 
la intelectualidad; va pasando el periodismo sectario, con su pom­
posa retórica, sus alardes teatrales y sus generalidades... Llega­
mos ya al periodismo de información, que asi ha de ser microscó­
pico para señalar las mínimas menmlencias de la vida diaria, 
como telescopio para aclamar la aparición de las grandes ideas 
luminosísimos soies, que resplandecen por la magnanimidad do 
Dios para disipar las tiniel)las de este mundo. Necesario es que el 
periodista se muestre adiestrado para observar el suceso del día é 
ilustrado para ensalzar el acontecimiento de la época y la idea 
astro. 

Quien ha tenido la idea de la Academia de periodistas, bien ha 
comprendido... que nada hay para hacer respetables las profesio­
nes como el ennoblecimiento que las presta la instrucción, ni nada 
libra al obrero de la tiranía del amo sino la instrucción, la instruc­
ción... Así acabará el periodista asa de p . Tal y D. Cual... y será 
respetado el austero, el modesto, el que mil veces ha aceptado la 
pobreza antes que la vil servidumbre, ¡instrucción! El sor más 
grande que ha aparecido en la tierra... fué y es maestro del géne­
ro humano. ¡Instruir es redimir! 

JOSÉ ZAHONERO. 

LA CASA DEI- CONGRESO 

(UN POCO DE H I S T O R I A ) 

En varías ciudades y en diferentes edificios se han reunido los 
representantes de la Nación, desde que en 1810 se establecieron 
nuevamente en España las Cortes generales. 

La ciudad de San Fernando, que se llamaba á principios de si­
glo Isla de León, fué el primer sitio en donde celebró sus sesiones 
el Congreso convocado por la Regencia, lugar de continuo hostili­
zado por el bombardeo de los franceses, haciendo esta circunstan­
cia que fuera mayor el entusiasmo patriótico de los legisladores. 

El 24 de Septiembre de 1810 celebróse solemnemente la apertu­
ra de las primeras Cortes reunidas en el presente siglo. Un recado 
de escribir sobre una mesa, en la que habla desperdigados varios 
cuadernillos de papel, una silla de brazos y algunos taburetes; 
este era todo el aparato de aquellas memorables sesiones celebra­
das en el teatro de la Isla, en donde los palcos y galerías del mo­
desto coliseo servían para lo que hoy sirven los aterciopelados y 
rQJos escaños de nuestra flamante Cámara popular, 

El 10 de Febrero do 1811 trasladóse el Congreso á, Cádiz, por 
ser ciudad más importante y con mayores recursos, eügiéndoso 

para celebrar las discusiones públicas el hermosísimo templo de 
San Felipe Xeri, habilitado al efecto. Se construyeron galerías y 
se arregló una tribuna pública, colocándose el regio sitial bajo un 
dosel de damasco encarnado. 

No obstante su brevedad, fué muy brillante nuestro primer pe­
riodo par.amentarlo, haciéndose célebres por los interesantes de­
bates que sostuvieron, entre otros, Arguelles, Calatrava, Antillón 
y el Conde do T(u-ciio, y como Diputados do la oposición, García 
do la Huerta, Valí cuto Borrul. y Anet. 

Muy poco después, volvieron las Cortes A la Isla do León, y el 
Convento de Carmelitas descalzos sirvió entonces, sin preparativo 
alguno, para que so verificaran las reuniones de los representantes 
del i)ais. 

En 1813, y atendiendo a! deseo de gran parte de los españoles, 
so instaló el Congreso en Madrid, sentando sus reales on el famo­
so teatro do los Caños del Peral, en el que se hicieron ligeras 
obras, só.o con carácter provisional. En 19 de Marzo de ISl-t, die­
ron principio las sesiones en el Convento de Agustinos Calzados 
de Doña María de Aragón, llamado asi en memoria del nombre de 
una dama de la Reina Doña Ana de Austria, que le fundó en 1590. 
Las sesiones se veriñcaban en la antigua iglesia, y las oficinas del 
Parlamento se establecieron en el palacio que fué de Godoy, en el 
que se encuentra on .a actuuüdad el Ministerio de Marina, 

Invadida España por el ejército de Napoleón, tuvieron que sus­
penderse las Cortes, hasta que, restablecida la Constitución en 1820 
y convocadas las Cortos generales para el tí de Julio del mismo 
año, vülviéronso á reunir en el Colegio de Doña María de Arao-ón 
en el que so hicieron n.uables mejoras, después de haberse dese­
chado el proyecto de instalar el Congreso en el Convento de San 
Felipe el Real. 

Lleváronse después las Cortos A Sevilla, ante el peligro de in­
vasión del ejército francés, y el día 2J de Alar/o empreudió el via­
je la familia Iw'.al, aompaiuiila do los Di¡iuia(liis y del Cuerpo Di­
plomático. El '£') (ILÍ Abril se ai)rieron las sesiones en aquoila ciu­
dad, on la iglosia de San Hermenegildo, haciéndose en el templo 
las obras puiameiite indispeuiaoles, pues la premura de las cir­
cunstancias no permitía otra cosa. 

Dispoulaniü á logis.ar los Diputados españoles en la hermosa 
ciudad del Mediodía, caaudo so recioió la infausta nueva do que 
los franceses haliiau logradj traspasar los Pirineos. Este hecho 
ooligó al U.) )ii!. u.) á tra-iladarsc á Cádiz, volviendo á instalarse 
las Ojrces on la Iglesia de San Felipe Neri. l'oeos días después so 
suspendieron las sedónos, cerrándose ui segunda época parlamen­
taria. 

Cuando en ISol se deoretó ol restablecimiento de las leyes fun­
damentales de la Monarciuia, ci Gobierno trató una vez más de 
preparar lOcaí en e. que pudieran reunirse los Estamentos de Pró-
corcj y de Procuradores, estableciéndose de hecho, los primeros en 
el salón .lamado de Embajadores, en el Real sitio del Buen Retiro, 
y los segundos en el conventu del Espíritu Santo. En este último 
se hicieron trabajos muy importantes (̂ uo costaron grandes sumas 
al Estado. Fué preciso .uvautar de nuevo el edificio del Convento 
que habla destruido un formidab.o incendio, alhajándose la casa 
con inusitado lujo, habiendo sido terminados los trabajos con pas­
mosa actividad. 

El Congreso continuó celebrando sus sesiones en el palacio del 
Espíritu Santo hasta principios de Mayo de I J l l , en que se declaró 
ruinosa una gran parto do la oora. Esta fatalidad obligó á los re­
presentantes del pueblo á buscar nuevo local en donde celebrar 
sus reuniones, y sin tener casa propia, expuestos siempre á las 
mil contingencias de las obras imperfectas; entro unos y otros 
arreglos habíase gastado la Nación muchos millones on habilitar 
Jos diferentes lOcaies on donde hasta entonces se había instalado 
el Congreso; asi os que dejóse sentir ia apremiante necesidad de 
hacer un ú.tiiuo y definitivo esfuerzo para poseer un palacio que 
fuera digno por todos conceptos dei elevado objeto á que se desti­
naba, y por iCeal Urden do 21 de Marzo de ld42, ordenóse la demo­
lición del antiguo convento é iglesia del Espíritu Santo, para ea 
su sitio construir ol actual edificio. 

Cuando el Congreso experimentaba esta necesidad, ya el Senado 
contaba con palacio propio. Era éste el ya citado templo de Doña 
Maria de Aragón. 

Acordó el Gobierno la traslación del Congreso al Teatro Oriente, 
mientras se construía la casa pensada y distribuida couvouieut^-
monto para ol ñu deseado, y desde 1811 celebrárouso las sesiones 
ou el salón do Oriente, 
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Por Real Orden de 2^ do Noviembre de 1841 se encargó á la Aca­
demia de Nobles Artes do San Fernando que abriera un solemne y 
público concurso para la presentación de proyectos del palacio que 
se pensaba levantar, y entre los catorce planos que figuraron, me­
reció la aceptación el del arquitecto D. Narciso Pascua! y Co om^r. 

La reducida área en que había de liacerso el edificio y el enorme 
desnivel que correspondía A la fachada principa', dificultaba mu­
cho la empresa; pero aunque hubieran podido elegirse otros sitios 
más adecuados, todo so sacrificó al recuerdo di; liaberse reunido en 
el local enclavado anteriormente en aquel soliir las Cortes geno-
rales del Reino de 1834. 

El 10 de Octubre de 1843, Isabel II, acompañada de su hermana 
la Infanta María Luisa Fernanda y del Gobierno provisional que 
presidía D. Joaquín María Lope/, colocó la primera piedra anto 
4.000 convidados y para solemnizar su cumpleaños. 

En un arca do plomo se echaron varias monedas do oro, plata y 
cobre, un ejemplar de la Constitución de 1837, los periódicos del 
día y la paleta de plata con que S. M. la Keina eclió el material 
del primor cimiento, paleta en la que se leía esta insci'ípción: «D.>ñ.a 
liabel II, Runa constitucijna', de lai Eipañai, uií esta paleta c:i ol 
solemne acto do asentar con sus reales manos la primera piedra del Fala-
cio del Congreso de Diputadas: ID di; Or.tiihre dc Lsí't, cumpleaños de Su 
Majestad.» También se depositó en el arca ol acta do la ceremonia 
escrita en )>apel vitola y firmada por todos los funcionarios al.i 
presentes. 

El solar mide 42.092 pies, sií tard') nueve años en construir ol 
edificio y su coste ascendió ú IT.iiiO.Dll rc.i es do, vellón. 

La existencia do un suntu<jso palacio, costeado por ias cajas del 
Erario público, para que cu tú celebrara sus reuniones el Congreso 
da los Diputados, ora un vinculo de unión entre ol trono y la re­
presentación nacional, (juo ol decoro de los españoles y las necesi­
dades del régimen parianientario imperiosamente reclamaban. 

EXKKn'K SÁ DEL REY. 

3SrECI^OIL.OO-I A-

La quincena última lia sido tristem(!nte fecunda en dolorosas 
pérdidas para lU política, l'alleció repentinamente ol señor Mar­
qués de Nisialieihi, i|ue había venido recientomonte A la corte 
para jurar su cai'go de Scnadoi- por Tarragona. Cuando marcliaba 
a l'arís á reuiiii-se con su familia, le sorpi-endi.j la muerle en (d 
vag'ón del sud-expreso. Corlilicaron los UUMIICOS ol padiu-imicnto 
de una angina del pocho. 

También r«le repente, y en los mojiuMitos en ((uo se preparaba 
para regresar á \ alladoiid, falleció en ol llotid Inglés el Diputado 
á Corl(!s por aíjuella circunscripción, señor Marqués de Alonso 
Pesquera. Ejerció la jefatura dci pan ido conservador vallisoleta­
no hasta la muerto del Sr. Cánovas del Castillo. Actualmente figu­
raba entro los amigos del Du(|ue de Totuán. Según declaración do 
los médicos Jo produjo la muerto una ajiojilegía fulminante. 

Otra irreparable pitrdida ha sido generalmcnio sentida: la del 
Diputado por Hoyos (Extromaduraj D. Joaquín González Fiori. 
Había desempeñado los importantes cargos de Vicepresidente del 
Congreso y Subsecretario do Gobernación cuando ocupaba esta 
cartera D. Venancio González. 

El Sr. González Fiori se distinguió siem])ro en ol Parlamento 
por la tenacidad con que llevaba á cabo sus campafias, principal­
mente con motivo de la causa do Monasterio, y liace poco en otras 
discusiones contra ilustres hombros políticos. Era también un es­
clarecido jurisconsulto, figurando en ol periodismo cuando dirigió 
La Izquierda Dinástica. Midtaba en el partido liberal, de cuyo jefe 
estaba algo distanciado. Ha muerto en Ciempozuelos, en cuyo 
manicomio le dio un fuerte ataque do locura que lo causo una 
apoplegla. 

También tenemos que registrar el fallecimiento del Diputado á 
Cortes por Mondoñedo, D. Cándido Martínez, consocuonte liberal 
y político antiguo. En todas partes prestó señalados y prácticos 
servicios á su país. Siendo t>ocroiaiio del Congreso, convirtió 
en 10.000 duros do superabit la deuda de 40.000 que existía antes 
de tomar él posesión de su cargo. Estableció en España ol servicio 
de to.éfonos y el de valores declarados. 

Cierran esta triste crónica la muerto del señor Conde del Zenetc, 
Exdiputado á Cortos, persona conocidísima y muy querida en los 
círcu os aristocíáticos; la del eminentísimo Prelado D. Francisco 
de Asís Aguilar, Obispo de Segorbe, sabio varón do virtudes ejem­
plares, y la del Excmo. Sr. D. Antonio Mier, Ministro plenipoten­
ciario de Méjico en París. Eu el entierro de tan distinguido diplo­
mático llevó una de las cintas do la cabecera nuostio Embajador 
cu Francia, Sr. Leon y Castillo, á quien lo pidió este servicio el 
encargado de Negocios de Méjico, á nombre de su Gobierno, im­
plicando este aotj una atcncióu á la persona del Embajador y ó, 
^spaña, 

Alfonso XII, izquierdista 
Todos los Monarcas han suministrado á la anecdótica 

frases y dichos á cual más sentenciosos é interesantes. 
Los Reyes, como los caudillos y los héroes legendarios, 
rodéanse por la tradición de una aureola que les es ca­
racterística; pero no siempre aquellas narraciones po­
pulares, que van desfigurándose al pasar de boca en 
boca á través de distintas generaciones, responden á la 
realidad de los hechos históricos, sino más bien al tipo 
que la imaginación del pueblo se ha forjado, influida, á 
veces inconscientemente, del personaje de quien se 
trata. 

Entre los Reyes de España que más dignamente han 
ocupado el solio de Fernando el Santo, bien puede con­
tarse, aparte preocupacúones de escuela ni dogmatismos 
políticos, ,il iniilügrado Rey Don Alfonso XII. Desde los 
primeros años de su reinado, cuando todavía parecía 
acaso demasiado joven para regir los destinos de un 
Esailo, Don Alfonso dio muestras de poseer grandes con­
diciones de gobernante; y durante su permanencia on 
el Trono, era de paz completa, pocos como él supieron 
ejercer tan oportunamente las funciones del Poder mo­
derador, resolviendo los cambios del Poder ejecutivo. 

Pues bien; este Monarca, á quien se le ha atribuido la 
frase de (jue «á los liberales había, por lo menos, que 
pasarlos una vez, como el sarampión», á propósito de la 
llamada que por vez primera, tras de seis años de un 
Gobierno conservador, hizo á los Consejos de la Corona 
del partido liberal que acaudilla el Sr. Sagasta, no era, 
y así lo demostró en mil ocasiones, resuelto partidario 
de los programas dc los unos con exclusión del de los 
otros, sino que, oportunista en política, sin ceguedades 
dc afiliado ni fanatismos de partido, supo mantenerse 
equidistante dc amt)as fracciones, como corresponde á 
uu jefe de Estado, siquiera por su carácter franco y ex­
pansivo pareciese que había de inclinarse más del lado 
de los liberales. 

He aquí una anécdota de su vida que expresa gráfi­
camente estas ideas. 

Una de las veces en que S. M. la Reina Isabel venía 
á Madrid desde París, para pasar una temporada al 
lado de su augusto hijo, alojándose en Palacio, el Rey 
no pudo, por ineludibles ocupaciones, acudir á la esta­
ción del Norte, como acostumbraba á hacerlo, para re­
cibir á su madre; pero enterado de que llegaba al regio 
alcázar, D. Alfonso, abandonándolo todo, salió á reci­
birla á la escalera. 

Doña Isabel, que subía ésta muy despacio y algo fa­
tigada, llevando á un lado al Duque de la Torre, y al 
otro, que era á la derecha, al General Novaliches, al 
distinguir en la meseta á su hijo, exclamó, con el tono 
jovial y encantador que la distingue: 

—Ya ves, hijo, estoy como en el Puente de Alcolea- -
y señaló á ambos Generales. 

Entonces D. Alfonso, precipitándose por la escalera, 
después de dar un beso á la Reina, saludó con la cabeza 
á ambos cortesanos, pero colocándose en seguida al 
lado del General Serrano, dijo con una extraordinaria 
ingenuidad á su madre: 

—Pues yo, ya lo ve usted... A la izquierda, 

¿Quién sabo si el partido isquierdista tomaría de aí̂ Ûl 
su famosa denominación?,., 
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For esos mundos 
En el Transvaal; sir Eoberts y los lores ingleses.—Refuerzos navales.—La paz en la 

guerra.—En Austria.—La política francesa.—En Italia.—En Filipinas. 

Siguen fijos los ojos de Europa entera en la guerra del Trans­
vaal, que con las. derrotas sufridas por los ingleses en Colenso, al­
rededores de Ladysmith, Modder-River, Molteno, Magersfontein y 
Tug-ela, lia adquirido imprevista gravedad. 

Demuestra el nombramiento de sir Eoberts—el soldado más 
prestigioso de Inglaterra—-para generalísimo del ejército y el en­
tusiasmo con que lo» lores ingleses se alistan como voluntarios, 
()uc el org'uUo británico sabe acrecerse en la desgracia. 

En derredor de esta guerra va cobrando nuevas orientaciones la 
política internacional. No obstante la amistad mostrada ])or Alema­
nia hacia Inglaterra, esta nación replica á los aumentos de las fuer­
zas navales alemanas anunciados en el Reichstag por el Ministro 
Conde de Biüow, en un discurso contestando indirectamente al de 
Mr. Chamberlain, sosteniendo el principio de que la flota inglesa 
supere á la reunión de la segunda y tercera del mundo. 

No obstante preparativos tan costosos, un estadista de la talla 
de sir Charles Dilke, considera muy poco probable una gaerra 
'Cutre grandes potencias, al menos mientras el. Japón no se oponga 
á (^ue Rusia fortifique tranquilamente los puertos que la China le 
ha cedido y mientras la vida del Emperador de Austria retrase la 
inevitable lucha que en el centro de Europa surgirá probablemen­
te un día entre las razas germánica y eslava. 

Como era do prever, la oposición obstruccionista del partido 
tchcque ha obligado á dimitir al Presidente del Gobierno austríaco, 
"Conde Clary. Dada la constitución de las actuales Cámaras y cu 
vista de los grandes peligros que pudiera ocasionar una cam])aña 
•electoral, parece probable que el nuevo Ministerio inaugure una 
serie de gobiernos personales, sustrayéndose á la fiscalización del 
Parlamento. 

En cambio la política francesa ha entrado en un período de re­
lativa calma. Asegurada para el Gabinete Waldeck-Rousseau una 
coasiderable mayoría, resultan inútiles los esfuerzos realizados 
por los nacionalistas y antisemitas á fin de dividirla. 

El mismo proceso sobre el complot realista ha perdido su interés. 
Kl Senado castigó con dos años de cárcel unas frases altaneras de 
Déroulede, sin que se alterara lo más mínimo el orden en las ca-
Uo.-t de París, donde se aclamaba meses antes al poeta agitador. 
r*Iás que estos debates interesa á la nación vecina la reorganiza-
cióa de la marina, que emprendiera en otro tiempo Mr. Lockroy 
y ahora prosigue el Gabinete todo, convencido de su necesidad. 

Como en este mismo asunto, no parece nuiy propicia la actitud 
del Centro católico alemán á los refuerzos solicitados por el Empe­
rador y el Gobierno, trata éste de conquistar sus votos retirando 
los decretos contra los hermanos lazaristas y las hermanas del Sa­
grado Corazón. 

En Italia el Ministro de Negocios extranjeros, Sr. Visconte-Ve-
nosta, ha afirmado la solidez de la Triple Alianza, cuidándose de 
hacer constar la amistad que existe entre aquel reino y la Repú­
blica francesa. 

E a Filipinas continúa siendo desfavorable para los norteameri­
canos el cariz de la guerra. Un regimiento de negros, reciente­
mente desembarcado, desertó casi en masa, y los tagalos, á quie­
nes se suponía en plena dispersión, han causado á los yanquis san­
grienta derrota, matando al General Lawton al pretender éste 
.clsaltar la villa de San Mateo. 

Por esta Sspaña 
El Gobierno y las minorías; la fórmula de arreglo.-Los delitos de imprenta. 

Los debates del Congreso.—Los catalanistas.—Pele-Mele. 

Patentizada por la ya célebre votación de los cien votos, alcanza­
da por la enmienda del Sr. Bergamín al presupuesto de Mftrina, la, 
necesidad de llegar á iina, transacción entre el Gobierno y las mino­
rías, se trató primeramente de aprobar el presupuesto de gastos y, 
el estado letra B del de ingresos, aplazando la del articulado de la 
ley y la de los proyectos especiales. 

No hubiera sido difícil llegar á un acuerdo sobro la mencionada 
base entre el Gobierno y el partido liberal, de no haberse opuesto 
terminantemente á ella las restantes oposiciones, firmes en su fór 
muía de conceder tínicamente la autorización para que rig-ioran los 
actuales presupuestos, mientras so debaten los sometidos por el Go 
bierno á la aprobación de las Cortes. 

Hu.bo lui momento en que pareció iba á triunfar la primera de 
estas dos fórmulas, merced al apoyo que la prestaban los señores 
Romero Robledo, Moret y Puigcerver, mas poco satisfecho do ella 
el Ministro do Hacienda, y faltando tiempo material para aprobar 
íntegramente la obra económica del Sr. Villaverde, votaron las 
Cortes, á propuesta de éste, una prórroga de los prosupuestos do 
1898-99 hasta que se publiquen como ley los de 1900, con cuya ley 
ha podido el Gobierno suspender las sesiones de Cortes hasta que 
terminen las vacaciones de fln de año. 

Entre tanto, ha proseguido en el Senado la aprobación del pro­
yecto de reforma del Código penal. Una de las modificaciones más 
importantes que la reforma establece es la de sustraer al conoci­
miento del jurado los delitos de injuria y calumnia cometidos por 
medio de la prensa contra las autoridades militares, civiles y ecle­
siásticas. 

Aprobado definitivamente en el Congreso el presupuesto de Ma­
rina por 150 votos contra 94, el presupuesto de la Guerra ha estado 
á punto de jiromovor tan grandes discusiones como su compañero, 
merced principalmente á los disctrrsos do los Sros. Canalejas y 
Suárez Inclán. 

Interrumpido ])or las vacaciones el curso de nuestra política 
parlamentaria, ha sido la quincena poco fecunda en sucesos. Me­
rece recordarse el manifiesto do la Unión Catalanista por los sañu­
dos ataques que dirijo contra los catalanes partidarios del con­
cierto económico, por la afirmación que hace de que más le intere­
sa á Cataluña la reivindicación de su idioma y de su espíritu que 
no la mezquina lucha en favor de los intereses materiales, y por 
las discusiones que entre los catalanistas ha suscitado el documen­
to, documento que tal vez logre romper fundamentalmente la uni­
dad do aquel partido político. 

El partido republicano progresista ha acordado nombrar tros do-
logados que seguirán buscando una fórmula de íivenencia entre 
los republicanos. Sigue anunciándose como muy próxima la dimi­
sión del General Despujols, disgustado por la no concesión del con­
cierto económico á Barcelona. 

Y encontramos la nota do actualidad de esta quincena en los 
14.000 soldados españoles que, a! fin libres do la tagala custodia, 
han podido pasar la Nochebuena á bordo del Lsón XIII, caminan­
do con rumbo á la patria no olvidada. 

Anotamos este último hecho con singular complacencia, ya que 
durante largo período do tiempo han sido escasísimas las noticias 
favorables ó hahigadoras que haya podido registrar la pluma del 
cronista 
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Nuestros suseriptores.—Publicamos la lis- muy inferiores á ellos, se juzgan en un lugar del pueblo A quienes el poder de su elocuen-
ta por el orden con (jue recibimos las órde- eminente y tratan de sobrej)onerse do igual cia retenia en su puesto, contestó: «Decid á 
nes de abono. manera que llegan en su atrevido pensa- vuestro señor que estamos aquí congrega-

?*- . 31 Marqués de Aguilar de Campóo, Alcalde miento á, soñar con imponerse á las circuns- dos por la voluntad del pueblo, y que no 
*^'. ^ de Madrid, Senador vitalicio. tancias que los rodean, y prescinden de oler- saldremos sino pe r l a fuerza do las bayo-

•^Jz Conde de Benomar, Embajador de S. M. C. tos miramientos que el mundo exterior y las netas.» 
. ¿-. en Italia. conveniencias sociales en vanóles quieren Mas pronto comprendió que había ido de-

. 33 Conde de Garay, Diputado á Cortes por exigir. masiado lejos, y después se emplearon todos 
Madrid. Si á esto se añade que Florentino Sanz ha- sus esfuerzos en mantener el Trono, alián-

34 D. Eugenio Montero Ríos, í^x-ministro, cia una vida extraña y rara, alejado de ter- dolo con la libertad. Todo en vano; al morir, 
Senador vitalicio. tulias, reuniones y ateneos y vociferando fueron éstas sus últimas palabras: «Conmigo 

35 D. Eduardo Sanz y Escartin, Gobernador contra las falsedades del sig-lo,y que además se va la Monarquía.» 
civil de Barcelona. era hombre de pocas palabras cuando se veía En efecto, al año siguiente fué Luis XVI 

36 Conde de Romanones, Diputado á Cortes precisado k acudir á los salones, pero que do- destronado y preso; su trágico fin no se hizo 
por Guadalajara. 

37 D. f'duardo Ibarra, Senador vitalicio. 
38 D. Luis Polo de Bernabé, Ministro pleni 

potenciarlo de España en Portugal. 
39 Conde de Casa-Valencia, Senador vita 

licio. 
40 Conde de Estéban-Collantes 

tállelo. 

tado de una j)enetración verdaderamente ma­
ravillosa, adivinal)a al momento la inten­
ción de cuanto se decía en su presencia, se 
comprenderá que D. Eulogio apareciese 
como dotado de una extraordinaria soberbia. 

No era tampoco Florentino de los que de-
Senador vi- jan sin contestación ninguna frase que él es­

timase deprimente para sí propio ó para su 
41 Centro del E^jército y la Armada. patria, á la que siempre adoró con toda su 
42 D. Carlos Groizard, Diputado A Cortes alma, y todas estas circunstancias reunidas 

por Don Benito (Badajoz). hicieron que fuese tenido por más soberbio 
43 D. Fernando Merino, Diputado á Cortes de lo mucho á que su valer le daba derecho. 

por La Vecilla. Ejemplo de cuanto decimos es la siguiente 
44 Marqués de Paradas, Diputado á Cortes anécdota: 

por Estepa. Hallándose de reunión Florentino Sanz en 
45 Conde de las Almenas, Senador vitalicio, cierto palacio aristocrático, á donde rarísi-

esperar mucho tiempo. 
* 

• * 

Castelar y Thiers.—En una obra intere­
santísima (Entretiens et souvenirs politiqw.s)j 
recientemente publicada por M. de Marcére, 
hallamos una nota acerca del entierro de 
Thiers, que trae á la memoria el de nuestro 
eximio Castelar, á quien los acontecimientos 
políticos perecían llevar en los viltitnos días 
de su vida á ser el Thiers español. Ambos 
actos fúnebres tuvieron extrañas semejan­
zas, justo remato de las muchas que en vida 
tuvieron los dos estadistas. 

El entierro de Thiers, como el de Castelar, 
fué, al mismo tiemjio que una manifestación 
de duelo hondísimo de todos, un acto de pro­
testa de muchos. Como en Madrid, glorificar 
A Castelar fué para muchos zaherir á Pola-
vieja, en París, asistir á los funerales de 
Thiers fué para los más manifestarse hosti­
les á Mac-Mahon. 

Y para que la semejanza fuera más per­
fecta, como la de Castelar, la familia de 
Thiers rechazó la intervención, más ó menos 
sinceramente ofrecida, del Estado en las 
exequias del muerto ilustre y prefirió á las 
pompas, algo ficticias, de un cortejo oficial, 
el sontimiento, siempre verdadero, de un 
pueblo que lloraba al más grande de sus es­
tadistas. Así logró que el entierro fuese la 
manifestación de duelo nacional que mon-
sieur de Marcére describe en las siguientes 
lineas: 

«El Gobierno había anvmciado su propósi­
to de celebrar honras fúnebres A costa del 
Estado. Madame Thiers rechazó el ofreci­
miento, de acuerdo con todos los amigos del 
estadista, y se negó á toda concesión en este 
punto. Sabía que la solemnidad fúnebre, al 
ser confiada al pueblo solo, sin el brillo de 

* * los actos oficiales, nada perderla de su gran-
Mirabeau, monárquico.—El coloso de la deza. Los que fueron testigos del acto, saben 

tribuna francesa, Mirabeau, elegido para que no se equivocaba. Entre las numerosas 
nos de su elevada talla, que, poseídos de su los Estados Generales en 1789, fué el más te- ceremonias del mismo género que han sido 
valer, dejando aparte ridiculas modestias mible adversario de la causa del Rey. Cuan- celebradas rodeándolas de todo el fausto de 
que á un carácter franco y sincero repug- do, en nombre de éste, se le invitó á salir de las suntuosas riquezas, ninguna ha podido 
nan, al hallarse en contacto con quienes son la sala de sesiones con todos los Diputados ser comparada á los funerales de Thiers.» 

(Se continuará.) 

Rectiflcaclón.—En nuestro segundo núme­
ro, correspondiente al 30 del pasado mes de 
Noviembre, por un error do copia se deslizó 
una errata en las cuartillas que do la ad­
mirable auto-biografía del señor Conde de 
San Luis (])adre) vamos insertando. 

En la linca 4(), primera de la segunda pá­
gina de las Memorias, hablando de Burgos, 

mas veces solía acudir, presentáronle á un 
nuevo diplomático, recién nombrado Emba­
jador do Rusia en Madrid, pero (jue llevaba 
residiendo en España ya hacia algún tiempo. 

El Embajador, hombre algún tanto char-
latAn y bromista, ])úsose A conversar con 
Florentino, el cual resj)ondía casi con mo­
nosílabos á toda la peroración del dii)lomá-
tioo. Este, al observar aquella falta de pala­
bra, pensó tal vez (jue su prudente interlo­
cutor tenía muy i)oco de listo, á pesar de lo 

dice: «los mismos que no le queríamos no po- mucho (jue su talento le habían ponderado, 
álamos pasar sin él»; y debe decir: «los mis­
mos que no le querían, no ])odían pasar 
sin él». 

Las mujeres españolas.—El famoso crítico, 
político y humanista D. Eulogio Florentino 
Sanz, no ha sido do los mejor tratados por 
sus biógrafos, quienes reconociendo, como no 
podían menos de reconocer, los indiscutibles 
méritos de aquel sabio, suelen consignar la so­
berbia como rasgo distintivo de su carácter. 

No creemos, sin embargo, que esto sea tan 
- absolutamente exacto como so pretende. Lo 

que ocurriría á buen seguro á aquel hombre 
eminente es lo que suele acontecer á algu-

y después de hablarle largamente de sus 
viajes y do hacerle varias j)reguntas, á cual 
más inocentes, acerca de los usos y costum­
bres españolas, le dijo^ 

—Y diganu! usted, señor Ministro, ¿cómo 
visten las mujeres en España? 

Florentino, con su habitual sequedad, 
contestó: 

—Señor Embajador, las mujeres de Espa­
ña visten de Etnperatrioes de Francia. 

La Eugenia Monfcijo acababa de casarse 
con Napoleón III. 
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